Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero

Universidad de los Andes - 3 de Mayo de 2006

Por Mons. Andrés Arteaga Manieu, Obispo Auxiliar de Santiago

§0.  Introducción

· El ‘tiempo pascual’ es un tiempo especialmente oportuno para anunciar a todos a Cristo, por el camino de Emaús (Lc 24,13-35). Está marcado por la vida nueva que Cristo ha traído al mundo, que es una luz en medio de las tinieblas (cirio pascual), es agua de vida que recuerda nuestro bautismo y efectivamente nos regala una vida nueva, definitiva y eterna. Los discípulos de Emaús descubrieron la verdadera identidad del peregrino que los acompañaba, al escuchar las Escrituras que les hacían ‘arder el corazón’ y en la fracción del pan, que les ‘abrieron los ojos’. Pasaron del temor a la esperanza, del decaimiento al testimonio valiente. Jesús mismo les explicaba las escrituras y él mismo partía el pan. Por eso no es extraño reunirnos para hablar de Jesucristo, “el Viviente muerto, que reina Vivo”, como canta la liturgia.

· La ‘familiaridad’con Jesucristo cuya persona es un misterio fascinante (que nos arrastra libremente al seguimiento total y a la entrega de la vida), nos impulsa a hablar bien, con belleza y verdad sobre Jesucristo. Debería ser lo que con mayor facilidad hacemos y estamos acostumbrados, como lo hicieron los Santos Apóstoles y lo narra el libro de Hechos de manera admirable y efectiva.

· El secreto de María, y el ejemplo de Juan Pablo II en el alba del III milenio. Especialmente en su carta sobre el Santo Rosario se nos entrega una importante pista
. Se dice que el Obispo debe ser ‘experto’ en ella. Contemplar a Cristo en la escuela de María, para seguir el testamento de Jesús a los pies de la cruz (Jn 19,25-27). Es un antídoto contra la ideologización de Jesús.

· La pedagogía de las imágenes, nos recuerda también la necesidad de contemplar y no sólo pensar. Como lo recomienda el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, pues la imagen es también ‘predicación evangélica’ en el esplendor del color y la perfección de la belleza y su dinamismo comunicacional, [cf. Icono de Cristo, de Teófanes de Creta (1546)].

· El ‘compromiso’ de conocer y amar a Jesucristo por el Evangelio en y con la Iglesia. Hacia allá se orienta al menos mi exposición, en esta parte

· La hora de América Latina exige centrarnos en Jesucristo. Ese es el tema, el objetivo, el lema y la oración de la próxima Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida en mayo de 2007, estamos en camino de preparación y de participación. Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El tengan vida. La oración comienza: “Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos”.

· Las amenazas evidentes que intentan desviar la atención en nuestros días al verdadero conocimiento y respeto del Señor Jesús, con una orquestada campaña publicitaria con mezquinos y oscuros intereses económicos y contra-culturales, son también una oportunidad. Porque la mejor manera de enfrentarla es hablando bien y con belleza de Jesucristo y de la Iglesia.

§1. La credibilidad de la revelación cristiana


Enseñando por varios años teología fundamental, aparecía siempre como un capítulo cada vez más central y complejo el de la ‘credibilidad’
. El estudio de la fe y la revelación llevan inexorablemente a plantearse las interrogantes sobre las posibilidades que tiene el hombre para creer, para aceptar la revelación como divina
. Es tal vez el tema detrás de muchos temas que los cristianos y la cultura actual plantean a la fe cristiana. Hoy se habla en la opinión pública del auge y caída de la credibilidad de las instituciones, de la credibilidad de la Iglesia, incluso de la credibilidad de los Evangelios o de la persona de Jesús. Por otra parte, decir ‘yo creo’, puede significar para un gran número de personas un modo transitorio o deficiente de conocimiento, un grado mínimo de fiabilidad y seguridad, como un ‘no saber’
. Hay mucho que aclarar en este sentido a nuestros contemporáneos.

No solamente interesa qué creemos, el contenido, sino por qué creemos, el motivo. De alguna manera todo creyente está obligado a hacer una ‘teología fundamental’, un cierto examen de la credibilidad de la revelación y de la racionalidad de su acto de fe. No es una cuestión puramente ‘teológica’ sino también ‘pastoral’, pues se trata de una experiencia de toda la comunidad eclesial por descubrir el sentido y la significación de la fe para el hombre de hoy
. 


Podemos afirmar que “creíble es aquello de lo que no puede prescindir si desea realizar una vida humana”
.  Allí hay una pista, el dar sentido y significado a la vida humana es lo que hace creíble a la revelación cristiana y al proyecto cristiano de vida humana. ¿Cómo entender entonces, de manera actual y renovada, la credibilidad?
 Se pueden formular dos “principios capaces de orientarnos hacia una comprensión teológica renovada del tema de la credibilidad”
. Ellos son la ‘concentración cristológica’ y la ‘referencia soteriológica’. Nos explicamos: Jesucristo es el centro de la fe cristiana, hay un cristocentrismo de la fe. Si creemos es para alcanzar salvación, el horizonte soteriológico es un elemento constitutivo pues finaliza el acto de creer. Estas claves de la concentración cristológica y referencia soteriológica se aglutinan en la categoría Reino de Dios, que adviene en Jesús y hace presente la realidad de la salvación. Realidad que curiosamente no aparece en el primer lugar de la actual reflexión teológica. Allí está el fundamento último del contenido de la revelación, motivo fundamental de credibilidad.
.

Es ya un lugar común afirmar que se ha producido un vuelco inmenso en la forma de abordar la cuestión de la credibilidad, desde una perspectiva más abstracta, ahistórica y racional, a una más histórica, personal, centrada en Cristo y en la persona humana. Se ha pasado de los signos externos a los internos, de los signos al Signo: ¡Cristo en la Iglesia! Muchos han colaborado en este cambio de perspectiva, pero un hito de cristalización ha sido el Concilio Vaticano II
. El Concilio no es un mero texto eclesiológico o una estrategia eclesiocéntrica de acción pastoral. Es un acontecimiento centrado ‘en Cristo’.

§2. El Concilio Vaticano II y la credibilidad cristiana

a) ¿El Concilio nos ha hablado de Cristo?

 “Es cierto que el Vaticano II fue el Concilio de la ‘Iglesia’, del ‘hombre’, de la ‘liturgia’, de la ‘revelación’, del ‘ecumenismo’... Pero no es menos cierto que el Vaticano II fue el Concilio de Dios-Trinidad. Y precisamente porque el Concilio abordó con profundidad los misterios fundamentales de nuestra fe cristiana, trató de anclarlos en el Misterio adorable de la Santísima Trinidad”
. Se puede hablar de una ‘cristología trinitaria’. Hay textos que explícitamente hablan de Cristo. Pero hay algo más, Cristo está en el trasfondo de todo el acontecimiento conciliar, como lo ha notado permanentemente Juan Pablo II, ya desde su primera encíclica (también en su momento lo resaltaron Juan XXIII y Pablo VI): “Con la apertura realizada por el Concilio Vaticano II, la Iglesia y todos los cristianos han podido alcanzar una conciencia más completa del misterio de Cristo”
. El Santo Padre está completamente convencido que las vías por las que el Concilio ha encaminado en el siglo XX a la Iglesia conducen hacia Cristo, el Redentor del hombre
. Jesucristo es el camino principal de la Iglesia
.

b) ¿El concilio nos ha referido a la salvación que Cristo trae al mundo de hoy?

 El Concilio no habla de manera abstracta sobre Cristo sino en cuanto luz de los pueblos y sentido de la persona, de la comunidad y de la actividad humana. Un texto paradigmático es el de Gaudium et Spes en el número 45, Cristo Alfa y Omega, al final de la primera parte de la Constitución Pastoral. Y si se ha centrado en la Iglesia es para hablar de ella como sacramento ‘de salvación’ del hombre, en la complejidad de sus circunstancias. El tema de la salvación se ha abordado desde la unidad del proyecto de Dios
. A eso se le puede llamar la ‘pastoralidad’ del Concilio
, que ha permitido dialogar a la Iglesia con el mundo e intentar discernir los signos de los tiempos. 


Hoy más que nunca la credibilidad de la revelación se juega en la posibilidad de presentar a Jesucristo como salvador del hombre. Y la pregunta sobre la salvación hoy se plantea de una manera muy especial, nueva, dramática. Los autores hablan de un aporte del Concilio a la personalización, historización y finalización de los signos de credibilidad, que han permitido ubicar a la credibilidad en el contexto de las investigaciones teológicas actuales y en mayor conformidad con las esperanzas del hombre contemporáneo
. Ya no se aborda el tema desde una perspectiva apologética sino de una manera nueva, se ha cambiado el ‘paradigma’, sobre todo a partir de una nueva concepción de la revelación y de la Iglesia
.

§3. Las tareas pendientes


Creo que la Carta Apostólica de Juan Pablo II, Novo Millennio Ineunte después del Gran Jubileo del 2000, nos ayuda a dar pasos futuros en el tema de la credibilidad. La revelación cristiana será más creíble y significativa en nuestro tiempo en la medida en que seamos capaces de contemplar el rostro de Cristo, vivir en ésta Iglesia concreta como casa y escuela de la comunión, y dar testimonio de la caridad. Porque en definitiva, como decía Hans Urs von Balthasar, ‘sólo el amor es digno de fe’. El testimonio de los creyentes de nuestro tiempo es reflejar el ‘rostro de Cristo’ para las generaciones del nuevo milenio. “Nuestro testimonio sería, además, enormemente deficiente si nosotros no fuésemos los primeros contempladores de su rostro”
-afirma el pontífice-. Mucho será necesario para el camino histórico de la Iglesia en este nuevo milenio, pero si faltara la caridad, todo ‘sería inútil’
. La caridad es un “ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral. El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver todavía, y es de desear que lo vean de modo palpable, a qué grado de entrega puede llegar la caridad hacia los más pobres”
. Se trata –afirma Juan Pablo II- no solo de una invitación a la práctica de la caridad sino una página de cristología. “Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia”
. La caridad de las obras corrobora la caridad de las palabras y es fundamento de credibilidad de la revelación cristiana. Y hay que caminar más rápido, de manera más generosa y eficazmente en nuestro tiempo. Y la primera carta de Su Santidad Benedicto XVI, Deus Caritas est, se refiere mas precisamente con claridad y hondura a esta tarea de la Iglesia y de los cristianos en el mundo.
El misterio de Cristo, que trae la salvación del Reino, sigue iluminando hoy y tiene una ‘increíble actualidad’ para las circunstancias concretas de la humanidad. Espera ser anunciado y testimoniado por los creyentes que han acogido la revelación de Dios en Jesucristo. Como se afirma en el Concilio, la suerte del futuro de la humanidad está en las manos de aquellos que sean capaces de entregar a las nuevas generaciones razones para vivir y esperar
. Y eso se recibe como regalo quien comprende su existencia como ‘vocación’ y ‘misterio’ de encuentro con Jesucristo vivo.

§4. El camino del conocimiento de Jesucristo. Pistas de un itinerario

a) Por los Evangelios que la Iglesia ha transmitido por generaciones y reconocido auténticamente por el sentido de la fe del pueblo creyente y el magisterio, es el camino más seguro y fecundo. Es el caso del exégeta protestante Joaquím Jeremías y las Palabras desconocidas de Jesús, que termina con la sorprendente afirmación después de un serio estudio: “La importancia de la tradición extraevangélica consiste esencialmente en destacar el valor único de nuestros evangelios. Quien quiera conocer la vida y el mensaje de Jesús, los encontrará solamente en los cuatro evangelios canónicos. Las palabras dispersas del Señor pueden ofrecernos complementos: importantes y valiosos complementos, pero nada más”
.

b) En la Iglesia, con la compañía de la comunidad de creyentes, en la fe y la tradición eclesial transmitida de generación en generación. Las ideologías no tienen madre.

c) Una figura completa e integral del misterio del Señor partiendo de su aspecto externo (su modo de vestirse señorío y autoridad, sus relaciones sociales, su salud, belleza y mirada). Para seguir por su psicología (claridad de ideas, atención a la realidad humana concreta, voluntad fuerte, libertad frente a amigos y adversarios, sensibilidad y compasión, amistad y trato con mujeres y niños, sus llantos y alegrías, su forma de ser judío, su ‘corazón’, su uso de las cosas). Para llegar a la originalidad de su mensaje y vida (su primado de la interioridad, su relación con el Padre, su oración) que nos lo desvela como Hijo de Dios Vivo, Salvador y Cabeza del cosmos, de la historia y de la Iglesia. Como es el caso del texto del Cardenal Giacomo  Biffi
. Se trata de Jesucristo, Dios y hombre verdadero.

d) Nuestra tarea es la de conocer, amar y dar a conocer a Jesucristo. Nuestro mejor aporte a la Iglesia y al mundo, que puede ser la fuente de muchas iniciativas apostólicas de transformación de la Iglesia y del mundo.

Termino con lo que afirma el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica sobre Jesucristo y su ‘encarnación’: “La Iglesia llama ‘Encarnación’ al misterio de la unión admirable de la naturaleza divina y la naturaleza humana de Jesús en la única Persona divina del Verbo. Para llevar a cabo nuestra salvación, el Hijo de Dios se ha hecho ‘carne’ (Jn 1,14), haciéndose verdaderamente hombre. La fe en la Encarnación es signo distintivo de la fe cristiana”. “La Iglesia expresa el misterio de la Encarnación afirmando que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre; con dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas a la Persona del Verbo. Por tanto, todo en la humanidad de Jesús –milagros, sufrimientos y la misma muerte- debe ser atribuido a su Persona divina, que obra a través de la naturaleza humana que ha asumido”
.

Por eso que las palabras más densas y verdaderas que se han escrito en la historia del mundo, están en el prólogo de San Juan: “Καί ό λόγος σαρξ εγένετο” (la palabra se hizo carne). Probablemente las aprendió el discípulo amado apoyando su cabeza en el corazón del Señor y de la misma Santísima Virgen María que le fue entregada por Madre en la cruz, pues en ella el Verbo hizo su morada y habitó entre nosotros.

� Cf. Andrés Arteaga, ¿Cómo apreciar la hondura, belleza y eficacia del misterio de Cristo? La carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, La Revista Católica 103(2003), 272-280.


� Utilizo el trabajo La in-creíble actualidad del misterio de Cristo. Intento de aproximación a los desafíos a la credibilidad de la revelación enfrentados en el Concilio Vaticano II, Teología y Vida 45(2004), 196-209.


� Prefiero acercarme a lo que está a la base de la credibilidad del cristianismo o de la credibilidad de la Iglesia, la credibilidad de la ‘revelación cristiana’. Esa es también la opción de Rino Fisichella en La revelación: Evento y Credibilidad. Ensayo de teología fundamental, Sígueme, Salamanca 1989, 178: “Hablamos de la credibilidad de la revelación y no de la credibilidad del cristianismo, ni tampoco en primer lugar de la credibilidad de los signos de la revelación. Esto supone una opción por nuestra parte, que destaca la credibilidad básica del acontecimiento global de la revelación respecto a los signos históricos que la confirman y acreditan como tal. Además, de esta manera se intenta dirigir el discurso hacia el tema de la centralidad de la persona de Cristo, que constituye la revelación y forma su clave de interpretación. Hablar de la credibilidad de la revelación equivale a proponer de nuevo la prioridad de aquél que se revela y al que se debe la obediencia de la fe, ya que él es en sí creíble, más aún que los diversos datos expresados y codificados en el curso de la historia”.


� Lo propio de la teología fundamental, no abordado por la sistemática, es la credibilidad de la revelación de Dios en Jesucristo, como lo ha recordado Rene Latourelle en Nueva imagen de la fundamental, en Rene Latourelle – Gerald O’Collins, Problemas y perspectivas  de teología fundamental, Sígueme, Salamanca 1982, 88-91. “La revelación cristiana es creíble, la fe es razonable, y la Teología fundamental tiene como misión mostrar, a creyentes y no creyentes, la credibilidad de la Revelación y la razonabilidad de la fe” (Luis Lago Alba, La credibilidad de la revelación, en la obra dirigida por César Izquierdo, Teología Fundamental. Temas y propuestas para el nuevo milenio, Desclée, Bilbao 1999, 407). El autor define la credibilidad como la “propiedad de la revelación cristiana por la que, a través de signos ciertos, aparece acreditada como realidad adecuada al conocer humano, y por lo tanto digna de ser creída”. No hay noción teológica más interesante, y compleja, es llamada crux theologorum. Y es una cuestión moderna, pues se plantea como respuesta a la crítica radical que es objeto la tradición cristiana. Según el autor, lo propio del Vaticano II es abordar la credibilidad desde una perspectiva ‘personalista’, desde la historia, la centralidad de Cristo, desde la soteriología y la antropología.


� Cf. Heinrich Fries, Teología Fundamental,  Herder, Barcelona 1987, 25-28.


� Cf. Octavio Ruiz Arenas, Jesús Epifanía del amor del Padre. Teología de la Revelación, Celam, Bogotá 19942, 352, nota 642. Rino Fisichella señala que “la teología fundamental, al presentar la reflexión sobre la credibilidad de la revelación, supondrá igualmente este triple momento, que corresponderá: primeramente, al intento de hacer comprender al contemporáneo el contenido inmutable del mensaje salvífico traído por Jesús; después al esfuerzo por acreditar este mensaje como procedente de Dios que  se ha hecho hombre en Cristo para tratar con los hombres; finalmente, a la provocación y a la exigencia de la respuesta de fe, que consiste en la aceptación global de Jesús de Nazaret, reconocido como el Hijo de Dios, y en la opción fundamental de dirigir la vida en su seguimiento” (Rino Fisichella en La revelación: Evento y Credibilidad. Ensayo de teología fundamental, Sígueme, Salamanca 1989, 177).


� Ibídem, 178.


� Cf. “Credibilidad” de Rino Fisichella, en Diccionario de Teología Fundamental, René Latourelle, Rino Fisichella y Salvador Pie-Ninot (dirs.), Paulinas, Madrid 1992, 205-225.


� Ibídem, 206.


� Cf. Hermann Josef Pottmeyer, el acápite acerca del reino como motivo de credibilidad en Segni e criteri della credibilità del cristianesimo, en Corso di Teologia Fondamentale, vol. 4 del Trattato de Gnoseologia Teologica , Walter Kern-Hermann J. Pottmeyer-Max Seckler, Queriniana, Brescia 1990, 485-492. “Il fatto di tematizzare sotto il profilo contenuistico la rivelazione come regno di Dio non ha solo il vantaggio di referirsi alla predicazione de Gesù e del Nuovo Testamento, ma permette anche di cogliere tutta la richezza del contenuto di tale rivelazione” (ibídem, 485).


� Cf. Luis Lago Alba, La credibilidad de la revelación, en la obra dirigida por César Izquierdo, Teología Fundamental. Temas y propuestas para el nuevo milenio, Desclée, Bilbao 1999, 421. El autor caracteriza la perspectiva del Vaticano II de abordar la credibilidad como ‘modelo personalista’. “Los temas del Vaticano II parecen, en principio, muy lejanos a nuestro problema de la credibilidad, pero puede decirse que la gran preocupación de este concilio pastoral fue el de presentar al mensaje evangélico de forma creíble al mundo de hoy”. 


� N. Silanes, Vaticano II, en El Dios Cristiano. Diccionario Teológico, Secretariado Trinitario, Salamanca 1992, 1425. El autor se explaya en el ‘teocentrismo trinitario’ y la teología trinitaria del Vaticano II. Acerca del Hijo cf. 1429-1430.


� Redemptor Hominis, 11.


� Redemptor Hominis, 7.


� Cf.  Karol Wojtyla, La renovación en sus fuentes. Sobre la aplicación del Concilio Vaticano II, BAC, Madrid 1982, 53-88, que aborda el tema Jesucristo y la conciencia de la redención.


� A. Arteaga, “Creatio ex Amore”. Hacia una consideración teológica del misterio de la creación en el Concilio Vaticano II, en Anales de la Facultad de Teología 46(1995), especialmente 94-100 sobre la dimensión u horizonte soteriológico de abordar el tema de la creación en el Concilio.


� Cf. Angelo Scola, Gaudium et Spes: dialogo e discernimiento nella testimonianza della verità, en Rino Fisichella, Il Concilio Vaticano II. Recezione e attualità alla luce del Giubileo, Edizioni San Paolo, Cinisello Balsano 2000, 103-113.


� Cf. Rino Fisichella, La revelación: Evento y Credibilidad. Ensayo de teología fundamental, Sígueme, Salamanca 1989, 183-189.


� Cf. Hermann Josef Pottmeyer, Corso di Teologia Fondamentale, vol. 4 del Trattato de Gnoseologia Teologica , Walter Kern-Hermann J. Pottmeyer-Max Seckler, Queriniana, Brescia 1990, 463-464. “La credibilità del cristianesimo non è tematizzata dal Vaticano II, a differenza del Vaticano I, como il resultato di un confronto argumentativo, bensì come compito della Chiesa e dei suoi membri, che deveno rendersi attivamente credibili come testimoni del regno de Dio. Mentre la Chiesa e i suoi membri sono sottoposti alla norma critica e esigente del mesaggio del regno di Dio, tale mesaggio e i suoi conteniti vengono presentati como il motivo autentico e oggettivo della credibilità del cristianesimo” (ibídem, 463).


� Novo Millennio Ineunte 16.


� Novo Millennio Ineunte 42.


� Novo Millennio Ineunte 49..


� Ibídem.


� Cf. Gaudium et Spes, 31.


� Joaquim Jeremias, Palabras desconocidas de Jesús, Sígueme, Salamanca 19904, 122s; cf.  Hans-Joseph Klauck, Los Evangelios Apócrifos. Una introducción, Sal Terrae, Santander 2006.


� Cf. Giacomo Biffi, Jesús de Nazaret. Centro del cosmos y de la historia, San Pablo, Madrid 2001.


� CCEC 86; 89
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